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discontinuas representan las oS('ilar;i,mes horarias; uniendo sus cifras 
medias dan la línea curva continua que representa las temperattu'as 
medl:as m ensua les , (Véase el gl'áfico), 

E studiando los doce cuadros mensuales que indican 10:3 promedios 
horarios, el cuadro gráfico que los resume, vemos que sólo hay cinco 
meses al ailo en los que la tempem tum horaria esté casi completa­
mente por debajo de la media anual, y son los meses de moyo, junio, 
julio, agosto y septiembre. Dtl estos cinco meses , hay dos, mayo y 
septiembre, cuyas temperaturas horarias más bajas no descienden de 
100; quedan. pues, sólo tres meses (junio, julio y a~osto) , en los cuales 
la temperatura media horaria está siempre por debajo de la tempera' 
tura media anual. Serían, pues, estos los únicos meses del alío duran­
te los cuales podría pensarse en la calefacción; pues la mecha homr'ia 
m ás baja desciende por debajo de 10°. Pero estos descensos grandes 
<le temperatura corresponden siempre alrededor de la med'ia noohe, 
nlientras que las t.emperaturas medias horarias más elevlJdas corre~­
pon den alrededor del mediodía, y no descendiendo de 12°, general­
mente, en la parte del día comprendido entre las 10 de la mailana y 
las 4 de la tarde, 

Así, puede verse en los cuadros correspondientes á los meseÓ! de ju­
nio, julio y agosto, que á las temperaturas mínimas nocturnas de 102. 
205 Y 3"8 corresponden temperaturas máximas diurnas de 2607, 28°3 
Y 25"1 respectivamente. Constatemos por ahora este hecho, del cual 
sacaremos más tarde las consecuencias, que, en los meseE más fríos 
de nuestro Invierno, de las 10 de la mallana á las 4 de la tarde la 
temperatura media se mantiene elevada, aproximándose á la tempera­
tura media anual de 16·, y que, además, ella no baja generalmente de 
12°, Por el contrario, la te1/l1Jeratura nootu1"1u/', de esos mismos meses 
uc junio, julio y agosto, de las 8 á la media noche (horas 20 á M N de 
los cuadros y gráficos) descienue con gran constancia por debajo 
<le 10J • 

El cuadro de la pág, 370, que encierra los 7J1'omed'ios mensuales , nos 
-enseí'ía además que , á pe:lar del gran descenso nocturno, la tempe1'atul'a 
m edia mensual, en los meses de junio, iulio y agosto en 7 alios, ha 
descendido muy pocas veces por debajo de 10°, lo que se explica por 
la gran oscilación que se produce entre las temperaturas extremas, 
mínima nocturna y máxima diurna, según ya lo hemos hecho notar 
anteriormente. 

Completan los interesantes datos del Instituto Físico Climatológico, 
que analizamos, un último cuadro, que en seguida transcribimos, y 
en el cual el ilustrado Director del Instituto hace la di strihución 
memmal de las temperaturas medias diarias, durante el mismo sep' 
tenio de 1902 -1908, de acuerdo con la clasificación para este clima, 
de que él es autor, y que según las informaciones personales que nos 
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ha hecho, cree que debe considerarde solamente como ulln cla~ifica ' 
ción relativa. Según esa clasificación, los días se dividirían en: 

Dia ?'igu1"OSO cuya temperatura media es inferior á G l' 

(Tío » » » es de 6"1 á O') 
» fresco !)"1 á 13° 

templado 12"1 tí 17" 
» caluroso » • 1701 :í. 2:}' 

muy ou.I1(1'oSO cuya » ,) 230 para arriba 

En el cuadro que sigue, el antur, ntendiendo á la naturaleza de 103 

datos que solicit.ábamo~ para el presente InformE', ha indicado sola­
mente las cifras que corresponden á los díR~ 1"igu1"Osos, {rios y (1'escos. 
en los cuales podría ser necesaria la cnlefacción artificial. 

He aquí ese cuadro: 
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Es decir que, según lo que resulta del cuadro anterior, durante los 
siete años que van de 1902 á 1908 sólo ha habido 88 días por alío con 
temperatura media por debajo de 12°, y que esos ¡)S días se distribu' 
yen así: días 1'igurosos 4, días fríos 32, días frescos 52. Debe bacerse 
notar, además, que en ningún caso la temperatura media horaria 
mensual desciende más abajo de + 3". 

Cabe agregar por nuestra cuenta á estos datos del Instituto, que 
lA. temperatura no es el único elemento ú tenerse en cuenta, respecto 
al modo cómo el medio exterior impresiona al hombre para producir 
la sensación de frío. Ya hemos hecho notar en párrafos anteriores 
que esta sensaci6n de frío no es sentida igualmente por todas las 
personas, según su edad, su estado de salud y según el trabajo más 
ó menos activo que ejecuten. Pero en la estadía al aire libre hay otro 
elemento, que también influye algo en la temperatura del interior de 
las l,abitaciones: nos queremos referir al viento. Es un hecho de ob, 
servación, que en los días fríos y aún muy fríos pero tranquIlos, sin 
viento, se 'soporta muy bien el descenso de temperatura exterior, ti 
condición de no permanecer quiet,o; en cambio, con una temperatura 
más elevada, mismo 100 arriba de cero, pero soplando un viento fuerte, 
la sensación de frío se hace intolerable. Sirva de ejemplo nuestras 
clásicas pal/lperadas de Invierno, que hacen insoportable la estadía 
fuera de las habitaciones aún á personas acostumbradas á las tempe­
raturas muy bajas lie los crudos inviernos de los países fríoo do la 
Eunpa, Todos en esta ciudad, hE'mos podido oir decir á personas que 
han viajado mucho, que no han notado tanto frío en países de clima 
más crudo que el nuestro, como el que se experimenta en !\Iontevideo 
en los días de viento del Invierno. 

La explicación oe eRte hecho, consiste en lo que decíallJos en pá­
rrafos anteriores;' el organismo experimenta la sensación de frío, 
cunndo 111 medio externo roba al cuerpo mayor cant.idad de calórico 
que el que nuestras combustiones naturalea y el ejercicio muscular 
producen normalmente. El viento frío, barriendo constantemente 
nuestra ~uperficie cutánea, nOR quita con rapidez graneles cantidades 
de calórico, y esto, incesantemente y tanto más currnto más expuesto 
estamos al viento frío y nuestra estadía á la int.emperie se prolonga, 

La temperatura en los edificios 

Nuestras casas no están construidas con el confort y con todas las 
precauciones clJntra el enfriamiento; de aquí que cURnoo soplan vien­
tos fuert.es muy fríos, el aire penetra en nuestras habitaciones por los 
intersticios de las puertas ó ventanas, aún cuando é,tas estén perfec­
tamente cerradas. Los edificios expuestos á los vientos comunes fríos, 
es decir al Sur y al Oeste, son también los más fríos de nuestra 
ciudad. 

http:fuert.es
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Fuera de e30S días de gran viento, en los ot.ros días del Invierno 
el frío exterior no llega á hacerse sensible mayorme n te en el interior 
de las habitaciones de las casas particulares que conservan una tem­
peratura mínima que no baja de 1-10' aún durante la noche. Lo contra­
rio sucede en aquellos edificios de grandes salones que por el uso á 
que se destinan deben tener puertas /lbiertas al exterior para el 
acceso del público, como los teatros por ejemplo, en los cURles du · 
rante la mayoría de las noches de Invierno la temperatura máxima 
no pusa de 100. 

Ninguna de nuestras salas de espectáculos y reuniones tiene con· 
diciones de confort contra el frío, yen ningún teatro se hace cale­
facción artificial, no porque no se sienta frío durante los espectácu­
los, sino porque nuestra Municipalidad no ha hecho obligatorio lo 
que en todas partes del mundo lo es. 

En nuestra ciudad, nadie se ha preocupado de est.a cuestión de la 
calefacción de l:ts habitaciones; y habitantes y arquitectos parecen 
eslar de acuenlo perfecto en prescindir de ese necesario medio de 
lucha con tra el en friamien too Se proyectan teatros, se proyectan hos­
pitales, y en- las memorias descriptivas no se dedica ni un renglón al 
importante tema de la calefacción, y cuando el Con~ejo de Higiene 
ha solicitado que se pro.vecte, los empr esarios y las flutoridades Ee 
han escudado en la falta de unn ordenanza Il.l respecto. Por eso de­
t'Íamos al empezar este In forme, que esta cuestión es completamente 
nueva en nuestra Capital, aunque ello parezca extraño que así sea en 
una ciudad de 300,000 habitantes. Y no es que no experimentemos 
la sensasión de frío en los teatros y demás salas de reuniones; que 
Jo digan las críticas, feveras pero justísimao, que acoge la prensa 
diaria durante la época inverna\. Pero, n03 contentamos co n arropar· 
nos y esperar pacientemente las tibias temperaturas de la Primavera, 
para volver á empezar el próximo Invierno nuestras inútiles lamen­
tat ione'. 

Dejando de larlo lo que se refiere ¡í la calefacción de los edificioil 
particulares, por salir esto del tema expuesto por el Ministerio, con· 
cretemos nuestro estudio á 103 edificios pl¡blicos. 

División 

Una primera y general división debemos hacer, segú n los edifi cios 
estén habitados durante todo el día, ó sólo temporariamente 
una parle de él. Los edificios babitadús ~olamente una parte del día 
deben dividirse á su vez en dús grupos, según la estadía en ellos se 
haga de día, ó solamente durante algulllls horas de la noche. 
En~.re los edificios hahitado, constrllltemente, deben incluirse en 
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primer lugar 108 hospitales, los asilos, las escuebs internat03, las cár­
celes y los cuartdes. 

Los edificios habitados temporariamente comprenden: lo') habita­
dos sólo alg'l'/ws horas dcl (Na: escuelas, oficina~ públicas, Ulliversi­
dad, Facultades Superiores; y 2.0 habitados solamente al!}Hwl,s horas 
dc 1ft 1loche: teatr08, ~alas de espectáculos y reuniones púhlicas y 
e~cuelas nocturnas. 

Entre 103 edificios habita(103 durante el día, deben ineJuirae tamo 
bién los talleres que, aunque no son dependencia tlel E5t:lllo, han 
sido pne,tos bajo la acción de las autoridades, en todoe los países, del 
punto de vist.a <le sus condiciones higiénicas ó nnti- higiéllicas 
P[\ru el obrero. 

EDIFICIOS HABITADOS PERlIIANENTE~IENTE 

JIospitall's y Asilos. Asociamos estas dos clases de edificios por la 
similitud de los servicios qU'J pre~tan, y que se caracterizan, además de 
h asistencia que en ellos se da, en que sus asilados son personas 
cuyos medios de defensa están por debajo de la normal, sea por caU8a 
de las enfermedades que les aquejan (hespitales), ya EPa porqup se 
trata de perRonas ancianas, inválidos ¡) niños (a;;ilos). En estos esta· 
blecimientos es de toda necesidad venir on ayuda de los asilauos, evi­
tando que sus escasas fuerzas vitales se malgasten á veces infructuo' 
sR.lIlente, contra las pérdidas de calórico que el descenso de la tempe' 
ratura del medio, impone tí su orgR.nislllo. Aún cuando 10B edificios 
destinados tÍ estos usos sean contruídos con todo el confort debido, 
cosa qne en esta ciudad est,á muy lejos de ser una realidad, los en­
fermos, los inválidos, los anciano!'! y los niños de corta edad, neceEitan 
vivir en medio de temperatura lo más constante, y que en nuestra 
Capital nunca debe ser inferior á la media normal ,le 16°. 

Los tratadist.fl8 de Higiene establecen todos como una necesidad 
ineludible, la de la calefacción Rrtificial de los hospitaleil. Así, L. 
Martin (.Hygielle Hospitalaire') establece que generalmente se adopta 
la temperatura de 16 á 18° para las salas de hospitales, de 15 á 160 

pilra los asilos de lactantes, de 30 á 350 !)ara las sR.las de opern­
ciones. l\Iorin indica de 18 á 19) para los HospitR.[es; Arnonld, de 16 
á 180 • 

En resumen, esta Comisión cree que es necesaria IR. instalaciéJn de 
la calefacción artificial en nnestros ho.•pitales y asilos; y hace votos 
para que no se dilate mucho la adopción de este humanitario auxiliar 
del enfermo y del desvalido, en la lucha contra el frío. 

Cál'celes, cltal'teles ¿ intel'natos. Son estos otros de los estableci­
mientos habitados permanentemente, pero que se diferencian de los 
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hos pitnlrs y asilos por una condición fundam ental. En e fecto, en 
estos edificios sus asilados no son enfermos, inválidos ó niños, y ade­
más llevan una vida activa dent.ro de la diferente condición de cada 
clase de establecimiento. Aun en las cárceles, 108 sistemas peniten­
ciario~ morlemos, establecen la n ecesidad ele que el penado concurra 
durante el día II los talleres . 

Se diferencian principalmente lo~ catablecimi elllos de este grupo. 
en la vi da nocturna, por el hech o (le que en la s cárceles, cada asilado 
debe te ner su celda propia don (le pasar la noche. Estas celdas 
de pequeña capacida(l, colocallas á ca rla lado eh corredores techados 
que io protege n cont.ra las inclemencias (le la int.emperi e. co n serva n 
fácilm ente, aún durante las noches Ill:lS fría s del Invierno, una Lemp e ' 
raturu mucho más elevada que la da! medio exterior, t.emperatura que 
contribuye á mante ner la iluminació n artificial que ut.ilizan 10R as ila­
dos durante algunas horas ele la noche. Conviene hacer l!otar, sin 
embargo, que las e n fermel'Ías dc lfls circete3 d ebe n Rer asimiladas ii 
las salas de hos pitales, y por lo tanto debe n beneficiar de la calefac­
ción, co~a por otra parte fácil de hacer, pues sc trata aquÍ de una ca­
ldacción local, para la cual puede utilizarse aparatos económicos. 

En ¡o~ dormit.orios d e los intel'l1ato'l y d e los cuart.eles, la calefac­
ción artifi cial sería también conveniente; pero en realidad no es po­
sible d ecir qu e sea necesaria, imprescindiblr, sin un previo estudio de 
calla local, bajo el pun~o de vi~ta d e las temperat.ul'ag máximas y mí­
nimas que se experimentan durante t.oclo un p eríodo de In viemo. Los 
intel'lwtos y cuarteles en cuyos dormitorios la temperatura mínima 
noctu rna desciende más de fío d e bajo de la med ia anual de n uestro 
clima, que he mos dicho es de lG", debería n ser calen lados artificial ment e 
durante al~ullfl s horas de la noche ó mej or alÍn durante las dos ó tres 
borns que preceden á la entrnda de los nsilfHtos en el d ormitorio. E sta 
calefacción inlel'l'l1mpi lla, bastaría e n gen eral pal'l1 nuestro clima y t.en ­
dría la \' enlaja d e scr á. la vez muy e(!on{¡mica. 

EDIFICIOS HABITADOS TEMPORARIAMENTE 

l .u ] )¡('J'(mlll 1.mas !toras del dia.- 'ampren de eoo t.e grupo, ya hetnOH 
dicho, laR Escuela~. OficinaH pública;:, l!'¡lCu ltad eB de E~tudio,; supe­
ri ores y Lahomtoriús_ 

Tod oR e~ to8 eWthl ecimie nt03 t ie ne n como carac t.e rí ~tica e l hecho de 
que la ea ladÍa en ellos ,;e haee solampnte e n la s hora s elel día que an­
t.ececl en y sigue n á la hora del l1l edicd ía. 

Ahol'a lJ ie n: ele laR cnndl'OS gl'lHi co~ d el ]nsli!ltlo F18ico C¡i/(w loló -
01:VO, qUfl h em os tl'flIl ~C: l'ip:o antes, l'e~u lta que la ielllperaturn me­
dia hOl'nr ir_ clul'tlnte '"se Japw de t.iempo, alÍn (> 1\ los JIlese" mlÍ;; frío,;; 
del It1\'icl'llo (julio y ngo~to) no Üescien,le Ilun ca más de d e 4,' ó 50 
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debajo de la media normal de 16". Por otra parte, la estadía ell esos 
locales no se prolonga sin interrupción más de una á dos b oras, pues 
por la naturaleza de los estudios que en estos establecimientos se prac­
tican, las clases e5tán interrumpidas con frecuentes recreos (como su­
cede en las escuelas), ó no duran más de una hora generalmente 
(como en las Univer5idades y Facultades snper;ore$). Durante estas 
interrupciones de 103 estudios, los estudiantes pueden hacer ejercicios 
activos que aumentando lus combustiones int.ernas, contribuyen á de­
fenderlos del enfriamien too 

Por lo que respecta á los Laboratorio" un miembro de esta Comi­
sión, el doclor Oliver, ha sido durante vario~ afío~ profesor de Químici\ 
en la Universidad, en cuyo curso se practicaban ejercicios de labora· 
torio por parte de los estudiantes, y IlUlJca pudo not:\r la neces idad 
lle una calefacción artificial, por nuís que el edificio que ocupa la 
Universidad está situado á la orilla del mar, y en una extremida¡l de 
la Bahía de Montevideo, que los vientos azotan sin protección de nin­
guna clase. 

Para mayor ilustración, hemos in terrogado al doctor Scoseria, Direc· 
tor del IlIstituto de Química, cuyo edificio, completnment.e aislAtlo por 
todos sus frelltes, tampoco I'ecibe lrt protección de la edificación veci­
na, sobre si ha notado la necesidad de la calefacción artificial du­
rante las horas d~ clase en el Invieruoj y la contestación del selíor 
Director ha sido concord[lnte con Ir. que reRpecto ála UniversiJad de' 
j[lmos antes expuesta. Durante el Invierllo del afío próximo pasado, 
primer alío de la habilitación del Instituto de QuímiCA, nillgtÍn día 
se ha hecho sentir el frío dentro de los salones de clase ó en los la­
boratorie~, por más que el LAboratorio de Química General e3 muy 
amplio, y los trabajos de los di5cípul03 se prolongall á. vcces por más 
de dos boras. 

Podemoa agregar á esta~ in formacioue" lo que pasa en los otros La­
boratorios de la Facultad de Medicina actual, en los cuales uo se ha 
hecho notar la falta de calefacciólI artificial, á pesar de lo ruinoso y 
desamparado del viejo edificio de la Facultad. A lo mús, en la Sala de 
Disección, clollde se trabaja en un medio húmedo por la necesidad 
de los grandes lavajes de los pisos y por la falta de corredores de 
protección contra las lluvias, á lo más, decimos, se emplean unas 
chimeneas de bogar abierto que bastan para f'ntibinr y secar el aire. 

y creemos que esto es lo que poclrÍtl Il'lctrse en 103 edificios de 
eRte grupo, la ERcuelu de Agrollomía cOl1Ipreu(lida. Si después de ha­
bilitado el edificio, sus >Jalones ¡le clase ó sus laboratorios fueron 
muy f!'Íos, lo ql\e es de dudar por las razolles nutes indicadas, se po­
dl"Ían instalar en esas sala3 Illlly frías aparatos de calefucción local, 
que sielllpre es posible colocar sin deteriorar el edificio y sin mayor 
gasto. 
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En una palabra: creemos que, siguiendo el consejo de I!'isehe1', 
aceptado por Trelat y al cual ya hemos hecho referencia anterior­
mente, deben estudiarse en cada erlificio las causas propias de rles­
perdición de calórico y los medios más higiénicos y económicos para 
poner remedio á eeas pérdidas exageradas de calor. Si de este eatudio 
previo ele las temperaturai! máxima y mínima de los locales duran te todo 
un Invierno, resultnra que la tempera tura media es inferior en más de 
40 á la merl ia normal de 16", entonces, y s610 entonces, podría ha hlarse 
de la necesidad de la calefacción artificial en 103 locales del grupo 
que e~tudiamos. 

2. Q Dumnte algunas homs de la noche.-E ste gl'Upo comprende los 
teatros y sa las de espectáculos y reullione~ públicas. Los asisten­
tes á estos locales permanecen sin hacer ninguna clase de ejercicio~, 
generalmente sentado~. 

De los cuadros de temperaturas tlel ln.~¡'illtto Físico Climatoló­
!Jico, resulta que la temperntul'l1 media horaria desciende durante los 
meses de Invierno , <le ,de las 6 de la tarde hasta las 12 de la no· 
che, de una manera considerable; hasta debajo de lOJ en las nochell 
de los meses de julio y agosto. Si se tiene en cuenta que torJas las 
salas de espectáculos e,;táll, pOl' consideraciones de In seguridad per­
sonal de los espectatlol'es, en Rmplin comunicación con el exterior, se 
comprende fácilmente que en estos locales, los deRcensos de tempera­
tura del metlilJ ambiente se hagan mucho más sensibles que en cual­
quier otro local, C0l110 las habitaciones particulares por ejem!)lo. Si 
se agrega á esto que nuestros teatros y salas de espectáculos no 
tienen otra ventilación que la natural que se produce por IlIs puer­
tas y ventanas, ~e comprenderá que la temperatura huja del exte­
rior se haga más ~~ nsible á medida que avanza la noche . 

Además, hay qne hacer notar que, en todos nuestros teatros, al 
levantar"e el telón de boca, se produce, aJemás, una fuerte corrLen­
te tIe aire frío de5:le el [lro~cen io haci a la sa la. más entihiada por 
las exhalaciones ele cnlor que emanan de los cuerp03 de los espect.a­
clorel;. 

En todas la.s ciUtlatle;¡ <In alguna importan cia. las municipalida­
des han hecbo oblig'l.toria una temperatura (le 16' en las salas de 
los te!üros, ya sea por una calefllcción previa á la hora de empezar 
el espectliculo, ya sea P0!' una calefacción continua, asocialla tí la 
ventilación art.ificial del local, rlurante tocio el tiempo de la repre ­
sentación. Sin ir má3 lejos, el Reglamento Municipal ele los teatros 
de nuestra vecina la ciutlad de Buenos Aires, establece la obliga­
ci6n de Inantener la temperatura de las salas de los teatros de pri­
mera categoría á Hi". 

Se dirá que, cOntra las razones de confort, y hasta ele higiene, . 
existen razones económicl\$, pue~ que la calefacción de los grandes 
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lúcnles exige costosas in s talaciones d e caro e ntre tenirni ento, q ue el 
[, recio poco elevad o que se cobra por las l ocalidaues en ciertos tea­
tros, 11 0 permitiría m an te ner. D e'graciadamente es cierto que las 
razoll es eco n r.'llJicas uificulta n muchas veces la implanlación de cier­
tas me(l idas hi giénicaa; y es por eso que en varias ciudades In cale · 
facció n artificial sólo se ha h e~h Q obligatoria en l o~ teatros d e pri­
mera cate¡roría. P ero cree mos q ue, en la actualidad, exi sten proced i­
m ien tos de calefa cción d e in stalaciún no muv cara y d e fácil y eco· 
nÓlllico ent.re tenimlento. Y por otra par te, al menos entre nosotrus, 
todos los loca les de espec t::Í culos públicos prod ucen pingües rendi­
mie ntos, COlll O Jo comprueha la rapid ez con que se ha n lllultipli cad o 
en Montev ideo y los vari o~ que e n es tos momentos es~ún en cons ' 
t rucciún . P or otra parte, C01ll0 1/1 illlportancia y cos to d e la in sta la­
ción (le calefacció n cs tlí. en relaciG ll co n la ea paci(la ·l de la salr" 
los lefl lrrJs pequeños pod rían hacer in sLalaciones bastan te cco ucí­
lll ieHs e n H l cos to y enLre tenimie n to. 

2." CUESTIÓN 

¿.<'ómo debe hncerse la ('aleJ"ac'C'ióll al'URdnl'? 

E~ esla una lle la s cues ti ones miÍ, ;; vasta~ , y ::í la que lo;; t.ratarlos 
d e h igiene ge neral d edi can grandes capítulos, si endo aGemá~ obj eto 
<le ciertos t ra tad os especia les, Pero dado el motivo d e este Informe, 
no cree lllOS nece>,;ar io 11 i co n ven ien te profun dizar esta cuestiíJll , po r 
lo cual 1I 0S lll fl ntenrlremos den tro de té rmin os generil.les, e ll relac i6n 
con las cues ti ones es tud iadas en In primera parte de e .~ te In fo rme. 

S iguiend o la clasificflciú n de los edi fi cios públicos, que he lllo., d es­
a rrollado, i nd ica remod las co nu ¡ciones ge nera le;¡ r~ne la ca lefacción 
ur t. ifici al debe llenar en eada UII O de los gruJ.l0~: 

1 .0 Edificios habitados permanentem ente 

Hosr lTA LES Y AS ILOS 

D arl a in conl.iuuidad de In esta,lía de 103 l15i la , l o ~ e ll estos e;tllb \eei­
miento~ , y la necesidad im prescindi ble de mfl ll tp nt:r Co n!it.an te mcnte en 
las sala!; un a temperal,ura por lo meno, igu,tl .i la medi a norm al de 
l lUes tro d ima, es decir 16', e l ó nico procedi mi ento de ca le fncci ún 
regular es la ca.lefacción cen/mi. e3 uecir, p rocl ucitla por un si s lema 
-q ue si l"\'c á la VEZ y por ig ual ¡,oda3 las depe n rle ncin-l del e~table ­

nimienl o. E ntre los sistemas q ue !lenan (lo las con rlic ione8 q ue exi­
ge hl hidene, han tenido ull a a pli cació n mú" ge neral. ex i~t,e ll el de l 
V;lpOl' á baja presión y el d el agua ca lienl,e . E n A lem'l lli a, gmm de 
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gran fama el pre·ced imiento de calefacción por el aire caliente, "aso­
ciando así la calefacción á la ventilación, La escuela francesa,-fiel 
á la te)ría de T1'elal, de que el grado térmico de una habitación 
debe ser únicamente función de la temperatura de las paredes que 
rodean al habitante, lo que trae como consecuencia al postulado del 
mismo autor de que debe buscarse como dllsulel'átm/l. higiénico la 
independencia absoluta de la calefacción y de la venLilaciÍln,-la es­
cuela francesa, decimos, condena en absol uto todos los si "l.elwl d 
calefacción pOI' medio del aire calient.e, que obliga á la vlmli /¡wión 
úwc-rttda, por la necesidad de introducir el aire nuevo calien te , por 
la part.e superior de la habitación para que, descendiendo:d ell o 
friarse, salga por aberturas practicadas r.erca del piso, ponln. · "'IJ 

aire arrastra partículas de poi va y aun porciones de lo" ¡!;\ ("W dI 1 
hogar de combustión, por filtración de estos gases al tr :l \'e 11. II\ ~ 
planchas de hierro calentadas al rojo, ó al través de fi3u rrL llc tOil 
tubos de cerámica, cuando son u~ados éstos en lugar de lo ~ de 
hierro. 

Pero en la actualidad, Jos aparatos más modernos de caldncción 
por el aire caliente, han remediado lí muchos de esto!> inconvenien, 
te~: suprimiendo la Cllmpana de hierro desti nada á calentar el aire, 
reemplazándola por una cámara de mampostería, en la cual unos 
radiadores calen tados al vapor á baja presión, ó ¡¡.l agua calien te, dan 
al aire una temperatura que nunca es muy elevada, y que despué~ en 
otra cámara reguladora de distribución ~e mezcla el aire frío, hume­
detido, en proporciones necesarias para inyectar en las habitacio­
nes aire húmedo á una temperatura de 160 á 20c, que no necesita ser 
introducido por la parte superior de la habitación, suprimiendo así 
la tan criticada ventilum:ón inve1'tida. 

En los últimos alíos, muchos han sido los estaolecimientos que en 
Alemania y Austria han beneficiado de este procedimiento de ca, 
lefacción, que los higienistas alemanes denominan al vapor á baja 
1J1-csión combinado con la ventilación art1Iic'ial, pRra diferenciarlo del 
antiguo procedimiento á calefacción por el Rire sobrecaleutado. 

En el Congreso d'assainissement et salub1'ité de l'haMtation, veri­
ficado en Ginebra en 1907, el profesor llenyelhaupt y el inspector 
de construcciones doctor Bemneclc, se hicierc>n los defensores de este 
sistema que ellos creen el más ventajoso para la calefacción de 
grandes locales, 

En el mismo Congreso, el doctor Jellineck preconizó como el me­
jor procedimiento de calefacción el de In electricidad, sea que ést.a se 
use directamente en la calefacción de ¡!l.s habitacioneR por medio de 
radiadores, ó que estos radiadores sirvan para calentar el aire que 
se inyectará en las habitaciones; y el doctor Gri,iniche1' elogió las 
instalaciones de cftle(acción eléctrica de Kllndersteg, en donde se dis­
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pone de una caída de agua que procura la corriente eléctrica á un 
precio muy reducido. 

Es un poco difícil decidir cuál de estos procedimientos de calefac­
ción es mejor, puesto que, teóricamente, parecen equivalerse; y por 
oLra parte, porque las ventajas del procedimiento dependen en gran 
parte ue la clase de apamtos ó, mejor dicho, ele in.~talación, que se 
adopte. Y desde este último punto de vista, los industriales se han in­
geniado en fabricar aparatos que cada día hacen más higiénica, más 
cómodn y más económica la calefacción artificial. 

Careciellllo Montevideo de instalaciones de calefncción de estns 
clases, lIOS falta el cOl\ocimiento prúctico de la cuestión, y por lo tan­
to no estamos habilitr.dos para emitir un juicio al respecro. Por esta 
circunstancia nos parecen muy aceptables las indicaciones de In Ins" 
pección Técnica de Edificios E.scolares, ele que el Gobierno comi­
sione á una persona conlpetente para estudiar en Europa, por la ob­
servación de los edificios en que se utiliza la calefacción ctlltral y 

por las inforll1f\ciones que pueda obtener (le las casas especialisLfls en 
la fabl'icaci6n é in;;talnción de esos aparatos. 

CÁRCELES, CUARTr,LE3, fNl'EHNATOS, ESCUEL,\S DE Et:>l'UDJOS SUPE­

mORES, LABORATORIOS, ETC. 

Habiend0 estableciuo que en esta clase de establecimientos en ge­
neral no es necesaria la calefacción y que solamente debe aplicarae 
en aquellos erlífícios, ó partes de edificios, que un estudio previo de­
llluestrr acabadamente la necesidad de esta calefacción, se comprende 
que en este úbmo caso debe dejarse la preferencia :í los aparatos de 
calefacci6n 10C/ll, que serán más fácil de instalar y de más cómodo y 
económico mantenimiento. 

C0mo pam el caso de los edificios con calefacción central, los apa­
ratos de calefacción local varían al infinito; y cada día los fabrican­
tes presentan en el ccmercio nuevas formas, cuyo valor no puede der 
apreciad0 sin un estu/lio previo ele instalaciones funcionando. Por eso 
CreenlOS que también será útil que ese estu(lio se haga por el comi­
sionado en Europa á quien se encargue del estudio de la calefacción 
centi'al. 

TEA.TROS y SALAS DE ESPECT,tCULOS 

Estos edificios, por la extensión de sus locales que ueben manteo 
nerse lÍ. una tell1peratura de 16'" necesitan aparatos poderosos de 
calefacción para luchar contra el enfriamiento que el aire frío del 
exterior tiende á producir. El procedimiento adecuado no puede ser 
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otro que el tie calefacción central, con su aparato de producción de 
c111órico situado fuera del edificio ó en ulla reparLición aislada, para 
evitar los peligros de incendio. Además, eH en esta clase de locales 
donde mejor con viene la nsociación de la calefacción COil la ventila · 
ci6n para evitar la introdul!ción del nire helado del exterior en la 
saln, lo que produciría corrientes de aire frío muy desagradaules y 
hasta peligrosas para los nsistenLes. Habría que elegir entre los pro' 
cedimien tos que hemos estudiado á propósito de los hospitales, y por 
las razones entonces indicadas no podríamos dar aquí un juicio defini 
tivo. Por más que traM.ndoge, C0ll10 se trata, de edificios de propiedad 
particular, lo que correspondería es que, cada propietario propusiera 
el sistema que creyera conveniente, y entonces las ofi¡;inas técnicas y 
e~ te Consejo de Higie ne, opinarían sobre las velJtajas Ó inconvenien­
tes del proced imionto propucsto; y ¡u¡í concret.n(lo el estudio, éste ~e 
hada provechoso y Je result.ados prúcti¡;o~. 

Resumiendo este Informe en formn de condusiones, diremos: 

1.a Del estudio de la marcha de In temperaturA media horaria y 
medin mensual , durante el ~eptenio de 1902-1908, hecha en nuestro 
InstItuto Físico Climatológieo, se deduce: 

a) (~ue la temperatura media anual en Montevideo es de 16·3; 
bJ Que solamente hay tres meses en el año (junio, julio y agosto) 

en los cuales la t.emperat.ura media horaria esté const.antemente por 
debajo de la media anual de 16'; sin que esta temperatura med ia ho ­
raria haya bajado nUllca de - 1-30 ; pero existiendo temperaturas míni­
mas medias diarias, de -102 para junio, de -2"5 para julio, y de -3"8 
para agosto; 

e) Que las oscilaciones de las temperaturas extremas horarias, 80n 
muy grandes aún en los días más fríos del Invierno, pues á las tem­
peraturas mínimas nocturnas ya citadas, de -102, -200, Y de -3'8, 
corresponden máximas diurnas de +260 7, +2803 y +2501 para los me­
ses respectivos; 

d) Que, por lo tanto, las temperaturas medias en las horas del día 
de esos meses de junio, julio y agosto entre las 10 de la maÍ1una y 
las 4 de la tarde, se aproximan á la med ia 1m ual tle 160, tlO un · 
jundo, generalmente, de 12°; y que, por el con trario, la temperatu' 
ra media horaria en la noche, se aleja considerablemente de la media 
anual de lISo, descendiendo con gran COllst ancia deuajo de lOo, hasta 
llegar á las mínimas, en la madrugada, de -102, -2"5, y -3"8, en 
los meses de junio, julio y a~osto respectivamente; 
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e) Que el número (le cHaa j'igllj'OSOS, fríos y frescos, en los que se­
ría ú\.illa cnlefllcción nrtificial de los edificio ~ , ha sido término lIledio 
de 88 por nilo, durnnte el septenio de 1902·1!l08­

2.a Que de estas conclusiones climatológicas se deduce que: 

a) Sólo necesit,an calefacción nrt.ificial general, los edificios desti· 
nadas á hospitales y asilos, pul' E'l est.ado anormal, descle el punto de 
vista fisiológico, de los sujetos Hmp!'.rad05 en ellos; 

b) Q,ue en los edificios destinados á cárceles, CUllI'lclcs é int.erna­
to~, t'S Ilceesnrio un estudio previo de la marcha de la temperatura 
dUflUilC las horas de la noche de un Invierno, para conocer las con­
diciones térmicas propias de cada uno de ellos, y determinar si la 
temperatura nocturna (lesciende muy por llebnjo de la media norlllal, 
ya que durante el día, (deducción rl) (le la 1." conelll~iún) la marcha 
de la temperatura media diurua, hace innecesaria la cHlef!lcciún duo 
rante esta parte del día, para esa cla~e de cstahlecillliento~; 

e) Que en los edificios habitndos solamente durante UIlHS horas del 
día (escuelas, laboratorio", F,lcultade~ de e~tudios superiores, etc.,) 
talJlpoco es necesaria la calefacción local, en aquello;; Rnlones en IOd 

cUldeo un estudio previo Je la marcha de su temperatura CI1 el Invier­
no, demostrara que é"ta desciende más de 4 grados debajo de la me­
dia normal de 160 , durante las ho1'<\s 4.ue est.án haLitados esos 10cales 
pam las clases ó trabajos prácticos; 

d) Que en los teatros y salas de espectáculos, por el estado de re 
poso en que permanecen los espectadores, por la extensión de los lo­
cales, pOI' la necesidad ele una vent;laci5n lllUy activa, y por la mar­
cha L1e la temperatura media duran\.e las hora3 ele la noche en que 
se realizan los espectáculos, (deducción d), de la 1,a condusión) es 
nece~flI'ia la calefacción artificial general, combina(la con la venti­
lación; 

2. 013." Que los edificios á los que se refiere la conclusi6n en su 
pllrte a) y di, necesitan una cnlefacción general ó cen\.ral, ('uya insta­
laciúu esté de acuerelo con los principios ele los nui>! modernos é hi· 
giénicos aparatos, de calefacción por medio de ra(liaclores calenta' 
dos por el vapor de agua á bajo presión ó el agua caliente, de cale· 
facción por medio del nire humedecido y moderadamente calentarlo 
por el vapor 6 elll~ua caliente, y por último, la calefacción eléctrica. 

Los demás edificios, en caso de necesitar la calefacción artificial, 
(parte e) de In 2." conclusión) pueden bastarse con la aplicación de 
aparatos de calefacción local. 

i::lalullnmos al selío!' Presidente con nuestra Illayor consideración. 

J. H. OriVe/·. 
Andrés C1·ovetto . 
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Aprobado por uI CO!l;;ejo en ge~iún de esta fc<:hn, elé\'ese. 

A, VID,\!. y FL'E ~'J'Fil, 
Pn':-iittplltp. 

P. p.mrlo, 
"':\T I'\ ·!Hri ". 

Consejo Departamental de Higiene de Rocha 

O.·tlenonza 8obl'e cOI'nlt'erlns y veh ícu]os pina el 

tI·nDi>(,ol·te y e XI,eulUo de luneJol 

Con d objeto de mejorar la s actuales condiciones higiénicns, rela ­
tiva s ni transporte y expendio de cnrne, el Consejo Depnrtnmentnl 
de Higiene, dispone: 

De los puest os 

1.0 .Las paredes de los puestos ue carnCl deberá n estar construídns 
de mnterial, rovocadas interiormente y blnnquendas, por lo menos, 
trim est.ralmen te, 

2,0 Dichns paredes tendrán un pieo de dos metr03 de alto sobre 01 
nivel del pavimento, el que pod riÍ ex ind i"tintamente (lo buldosns 
blanca. , (10 zinc, tí heeho e n pintlll'B al aceite, 

3.0 El piso (lebel'lÍ er de porUnnd 6 baldosa . 
•0 L a pieza destinada al oxpendio do ea rn o tendrá tandJiéll do>; 

aberturas, pOI' lo menos , en COlllllllicaciún eOl! el exteriol', vía públiell 
ó patio, di ,;plles tas de tal modo que permitan h conllllua renova ción 
del aire. 

5. 0 Prohíbese que los puestos de carne tengan comunicnci6n con 
los dormitorios ó sirvun pura pemoctnr en ellos, nsí como que se utí· 
licen pnra explotnr ol,ros ramos de comercio. 

6. 0 .La parte superior de las me~a s y lllO st raJorca estarl¡ eubiertl\ 
por zinc ó por mármol, y lo s fre ntes pint.ados de blanco. 

7. 0 Los gauchos destilladoM.í colgar la cmllc seráll de melal. 
8.° Prohíbcse colgar en los pueatos de cnrne, rHlll&S, papeles ú 

otros objetos extraños al comercio en giro. 


